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El siguiente capítulo presentará al lector el cuestionamiento, 
planteamiento, metodología y desarrollo que tuvo la inves-
tigación “Los Arreola, metodología y análisis para la cons-

trucción de una historia familiar en Michoacán entre los siglos xviii 
y xx”, comentada en la ciudad de Aguascalientes el día 23 de agos-
to de 2018 en el marco del v Coloquio de Genealogía y de Historia 
Familiar. Dicha investigación, valga la pena aclarar, hace parte de un 
cuerpo de trabajo más amplio que ha venido prosperando durante 
los últimos dos años y que se encuentra actualmente en proceso de 
imprenta, así que este apartado es solamente un abrebocas al univer-
so total de la investigación.

La investigación sobre los Arreola que aquí se aborda no es 
una tradicional reconstrucción del árbol genealógico de la familia 
en cuestión, sino que el desarrollo mismo nos exigió adentrarnos en 
los documentos para realizar una exégesis que nos permitiera ver 
la mentalidad de los campesinos de la época, para, de este modo, 
intentar reconstruir una parte importante de su universo; con la 
complejidad del caso que significa inmiscuirse en el mundo de 
quienes no dejan testimonios escritos, el reto de esta investigación 
consistió en escribir la historia de los olvidados.
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Nuestro punto de partida, naturalmente, fue el apellido fa-
miliar: ¿hasta dónde se puede rastrear en el tiempo? Por tanto, ne-
cesitábamos apoyarnos en la memoria familiar para poder conocer 
la fecha más antigua que se tuviera de la familia Arreola, siendo el 
año de 1930 en que aquéllos se asentaron en el pueblo de Tiripetío. 
Con estos dos datos nos dimos a la tarea de reconstruir la vida de 
sus antepasados utilizando los escasos documentos que producía 
un campesino analfabeto y que, claro, en un mundo dominado por 
el temor de Dios, estos pocos estarían ubicados en la Iglesia; por lo 
tanto, nuestro punto de partida obligado fue la parroquia de San 
Juan Bautista de Tiripetío.

Los documentos 

El acervo de la parroquia de San Juan Bautista de Tiripetío es 
uno de los más completos del estado de Michoacán, cuya cons-
trucción fue iniciada por los padres agustinos en 1538, fecha des-
de la cual aparecen los primeros registros asentados allí. El fondo 
documental de la parroquia consta de casi cinco siglos de informa-
ción, distribuido en cuatro grandes colecciones, a saber: Bautismos, 
Confirmaciones,1 Matrimonios y Defunciones.

La riqueza de este acervo radica en que los sacerdotes no sola-
mente se limitaban a registrar un acta convencional del acontecimien-
to, tal y como lo adelantaban las autoridades civiles; por el contrario, 
el protocolo instituido por la Iglesia llevaba a que los presbíteros rea-
lizaran preguntas de índole personal a las personas que asistían por 
algún sacramento a la parroquia, solicitaban algún servicio o acudían 
en calidad de testigos de algún hecho religioso. 

Dado lo anterior, un análisis exegético de la fuente consulta-
da sería el siguiente:

• Fondos bautismales: fecha de nacimiento, lugar de nacimien-
to y nombres de los padres y padrinos; también se asienta la 
casta del crío.

• Informaciones matrimoniales: el fondo más rico, pues allí se 
corrobora la edad de los contrayentes, el nombre de sus pa-
dres, los lugares donde han vivido, su profesión (en algunos 

1 Aunque este fondo se encuentra en el archivo, por no contener información de interés 
para nuestra investigación se decidió no consultarlo.
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casos también la profesión de los progenitores) y de los tes-
tigos; se asienta la casta de los contrayentes y de sus padres.

• Actas de defunción: se consigna el lugar donde murió, la 
edad y la causa de la muerte; también se señala el nombre 
de los padres, si estaba bautizado el occiso y, en algunos ca-
sos, la casta.

La revisión de los documentos comienza con el último 
miembro vivo de la familia, cuya información fue corroborada en 
el archivo parroquial y con ello se inició el rastreo de sus padres 
de manera constante, poniendo atención en el lugar de nacimien-
to del último descendiente para –dado el caso– desplazarse hacia 
las parroquias más cercanas, a los lugares de nacimiento señalados. 
Después de este procedimiento de trabajo cubrimos el área corres-
pondiente a seis parroquias durante la investigación: Pátzcuaro, 
Ario de Rosales, Etúcuaro, Tupátaro, Huiramba y Tiripetío fueron 
los acervos consultados en un periodo comprendido entre 1735 y 
1930, respectivamente.

La información anterior nos permite aseverar que las diez 
generaciones rastreadas del apellido Arreola vivieron en un área re-
lativamente reducida, ubicada entre el oriente de Pátzcuaro, el sur 
de Capula, el norte de Ario de Rosales y el occidente de Tiripetío. 
Esta región, que para nuestros estándares puede resultar bastante 
pequeña, representaba un universo entero en el que vivieron du-
rante más de dos siglos los campesinos descendientes de migrantes 
vascos que allí se asentaron.

Una vez conocida la fuente y delimitada la ubicación espa-
cial y temporal de los miembros de la familia, se procedió a hacer 
un esfuerzo por recomponer su modus vivendi hasta donde los do-
cumentos nos lo pudieran permitir. Entre éstos, que el apellido de 
la familia Arreola efectivamente provenía de los Arriola vascos, que 
llegaron en la segunda gran migración de vasconavarros hacia el 
virreinato de la Nueva España, sucedida a finales del siglo xvii.2

2 “Quizá la clave para la comprensión del fenómeno migratorio vasco [...] radique 
en considerar que la emigración no era ni una excepción, ni una ruptura total del 
orden social, sino todo lo contrario: una práctica imbricada en el ethos particular de 
muchas zonas del país, con tradiciones más o menos antiguas, pero ya afianzadas. Las 
causas generalmente aducidas, más que originadoras del fenómeno, actuarían como deto-
nantes, como favorecedoras o reactivadoras de una solución que la sociedad ya conocía, 
que asumía como una más de las opciones a su disposición ante aquellas situaciones que 
la hicieran necesaria o simplemente conveniente, y para la que, por todo esto, contaba 
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El principal indicio para corroborar esta hipótesis está pre-
sente en dos documentos:3 uno es el acta de nacimiento/defunción 
de Isabel Arriola, pues en sus documentos el apellido Arriola con-
tinúa con su grafía vasca, tal y como sigue estando presente hoy 
en España, mientras que el hijo de Isabel, José Guadalupe, en to-
dos los documentos que conocemos de él aparece ya registrado 
con la nueva grafía, “Arreola”, misma que tiene la familia hasta 
el día de hoy.

La otra hipótesis, concerniente a la llegada de la familia des-
de España en la segunda oleada de migración vasca proveniente de 
la región de Guipúzcoa, la pudimos demostrar gracias a una infor-
mación matrimonial de 1826 en la que Alvino Arriola, bisabuelo 
de la referida Isabel, aparece como testigo de un matrimonio en el 
rancho “La Nopalera”, en el que, al ser cuestionado por su casta, 
éste afirma “ser español”, con la salvedad de no ser “descendiente 
de los primeros pobladores”, tal y como afirman serlo los otros 
testigos, también de casta española, que aparecen en estas infor-
maciones.

Este documento bastante atípico –ya que muy pocos sacer-
dotes se tomaban el trabajo de hacer este tipo de preguntas a los 
campesinos, a quienes tenían por tarea casar o atestiguar– nos arro-
ja luz sobre el pasado de la familia y nos acerca a corroborar la sa-
bida hipótesis de la llegada de los Arriola a Michoacán.

ya con todo un conjunto de recursos (acceso a la información, sistema de relaciones y 
apoyo material) que contribuían a mitigar […] el carácter de marcha a la ventura”. En 
Álvarez Guila, Óscar, “De ‘América y los vascos’ a la ‘octava provincia’: 20 años de 
historiografía sobre la emigración y presencia vasca en las Américas (siglos xix-xx)”. En 
Vasconia: Cuadernos de Historia-Geografía, no. 34, 2005, p. 295.

3 Todas las referencias a nombres propios y sus respectivas actas podrán ser corroboradas 
en el Anexo, al final del capítulo.
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Ilustración 1. Escudo de armas, familia Arriola, 1918  

Fuente: colección de Incremento Acervo, Matanzas, Cuba. Fototeca Nacional, inah.

Campesinos vascos en el Valle de Tiripetío (1730-1930)

El rastreo de los linajes de familias españolas en América atraviesa 
por distintas complicaciones, ligadas no solamente a la búsqueda 
de documentos históricos, sino, además, a la modernización y el 
cambio en la forma de escritura de los nombres y apellidos investi-
gados. Para el caso del hijo de Nicolás Arriola, Alvino, vimos cómo 
su nombre aparece escrito de igual número de maneras diversas en 
cuatro documentos distintos (Valvín, Albino, Balvino y Alvino),4 
mientras que Crispín Arriola, el nieto de Nicolás, en su acta de 
bautizo aparece llamado como se menciona, pero en su acta ma-
trimonial aparece como “Cipriano Arriola”, o en el caso de José 
Arreola –el jefe de Tenencia de Tiripetío– que aparecía registrado 
como Mauro del Sagrado Corazón Arreola.5 Sin embargo, el error 

4 En el acta matrimonial de Quirino aparece llamado “Alvino Arriola”, mientras en 
informes matrimoniales, en donde cita como testigo, aparece llamado “Albino”, y “Bal-
bino” en uno de 1807. Archivo Parroquial de Tiripetío, Libros Varios.

5 Sobre este particular, Luis y “Chato” Arreola nos constataron en las entrevistas que José 
respondía, efectivamente, en sus actas de registro al nombre de Mauro Arreola.
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de transcripción que más conmoción causó fue el del cambio del 
apellido Arriola por Arreola que detenta la familia hasta el día de 
hoy, situación presentada en la segunda mitad del siglo xix. Los hi-
jos de Isabel Arriola –Guadalupe– serán la primera generación que 
cuente con este cambio en su transcripción.6, 7

Si obviamos estos pormenores de la investigación, el apelli-
do Arriola, inicial, es de origen vasco y quiere decir “lugar pedre-
goso/Cabaña de piedra, cantería”,8 según distintos genealogistas. 
Destaca en la provincia de Álava (al sur del país vasco) un concejo 
que lleva por nombre Arriola, aunque su lugar de origen se estima 
un poco más al norte, en la zona costera de Guipúzcoa. Este ele-
mento nos brinda una situación particular a la hora de analizar 
la migración de la familia Arriola hacia América, pues en la re-
gión vasco-navarra la existencia de los fueros hereditarios tenía 
la particularidad de seleccionar solamente a un heredero de las 
parcelas de tierra, dada su reducida extensión, debido a que, si era 
fraccionada entre los múltiples herederos, sería improductiva.9 La 
región de Guipúzcoa, de donde proviene el tronco común del ape-
llido Arriola, mantenía su propio fuero feudal bajo una forma de 
entendimiento que podríamos considerar cercana al derecho con-
suetudinario, en donde la comunidad podía escoger las normas 
que mejor se adaptaran a su funcionamiento. 

En la práctica, sobre la institución de la herencia, esto significa-
ba que el padre de familia podía escoger libremente a cuál de sus hijos 
quería heredar la tierra, hallándose la particularidad de que no necesa-
riamente era el primogénito varón el heredero de las pequeñas pro-
piedades familiares. Esta situación generó una migración obligada 
de la mayor parte de las familias vascas cobijadas bajo esta norma-

6 Al revisar la documentación del Archivo Parroquial de Huiramba, encontramos que hay 
una familia “Arreola” sin ninguna conexión que hayamos podido establecer con nuestro 
objeto de estudio, lo que nos invita a pensar que esas personas también vieron cambiado 
su nombre al menos varias décadas antes del cambio efectuado sobre los descendientes 
de Isabel Arriola.

7 Los casos que mencionamos parten desde la décima generación de los Arreola inves-
tigados, siendo el más antiguo Nicolás (décima generación), Valvín-Albino (novena), 
Quirino (octava), Crispín (séptima), Isabel (sexta), José Guadalupe (quinta) y sus hijos, 
a quienes, por estar algunos nonagenarios y poderlos entrevistar, consideramos ya parte 
de otro tipo de investigación, no necesariamente de rastreo genealógico.

8 Disponible en https://heraldicajavieralonso.jimdo.com/vascos-a/.
9 Valverde Lamsfus, Lola, “La influencia del sistema de transmisión de la herencia sobre 

la condición de las mujeres en el País Vasco en la Edad Moderna”. En Bilduma Rentería, 
no. 5, 1991, pp. 123-124.
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tividad, pues al no poseer tierras para labrar y al ser los campesinos 
minifundistas muy pobres como para poder contratarlos como 
peones, entonces los vascos se enlistaron en navíos cantábricos, 
muchos de los cuales llegaron a América.

Ilustración 2. Fotografía del concejo de Arriola, en la provincia de Álava, País Vasco

Fuente: tomada de internet.

La octava provincia, nombre con el que se conoce a la diáspo-
ra vasco-navarra por el mundo, muestra que los primeros indicios 
de migración vasca en la época moderna datan de principios del 
siglo xvi, asentándose en México principalmente en la zona de San 
Luis Potosí y Zacatecas, aunque no de forma masiva. Este fenóme-
no se fue incrementando hasta llegar a picos históricos en el siglo 
xviii. A pesar de que desconocemos con exactitud cuándo llegó el 
apellido Arriola a Michoacán, sí podemos aseverar que desciende 
de un tronco común asentado en la región de Acuitzio-Tiripetío, 
según pudimos constatar por el índice de apellidos registrados en 
los libros de bautismos de la segunda mitad del siglo xviii de Tiri-
petío, ya que todos los apellidos Arriola registrados se encontraban 
afincados en el citado territorio. 

Sumado a lo anterior, el documento más antiguo que tene-
mos registrado data de 1787, fincado en Tupátaro (vicaría de la 
parroquia de Pátzcuaro), en donde se registra el nombre de Albino 
Arriola, que aparece como Valvín, y se fecha su nacimiento 22 
años antes en el rancho de Pastores (Capula); en él se registra que 
todos los testigos por parte de novio y novia se encuentran asenta-
dos en la hacienda de Quembeo y son vecinos de Pátzcuaro. Resal-
tamos que todos son españoles y vecinos de esta importante ciudad 
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michoacana, donde radica una de las sociedades vascongadas más 
antiguas de Michoacán. 

Como ya hemos señalado, la tarea de reconstruir la vida de 
los campesinos del siglo xviii resulta complicada por la casi nu-
lidad de registros escritos que ellos dejaron –inclusive, que sobre 
ellos se escribieron–, por tanto, recurrimos, sin tener otro camino, 
a los textos eclesiales, de entre los cuales el más rico consiste en 
las referidas “informaciones”; en una de ellas, donde Valvín funge 
como testigo10 de alguien externo a la familia Arriola, aparecen re-
gistrados los otros miembros del acompañamiento como “descen-
dientes de los primeros pobladores”, mientras que, para el caso de 
Alvino, se omite esta mención. 

Cabe aclarar que los primeros pobladores del Nuevo Mun-
do a los que se hace referencia en esta cita aclaratoria, presente 
en estas informaciones matrimoniales, son los hijos de españoles 
que participaron en las primeras huestes de conquista en el siglo 
xvi. A Alvino, al carecer de esta filiación, tendríamos que ubicar-
lo inexorablemente en la segunda gran migración vasca del siglo 
xviii. De la aparición del acta de Nicolás Arriola depende la po-
sibilidad de cerrar la incógnita del papel que él quiso jugar en este 
Nuevo Mundo.

Podemos aventurar que no fue el único Arriola llegado en 
este momento y que la posición social detentada por los Arriola 
era muy distinta, pues el papel de jornaleros de las haciendas que 
desempeñaron las cinco generaciones más antiguas rastreadas de la 
familia (desde 1765 hasta 1930) no fue la regla general para todos 
los vascos asentados en la región del Valle de Tiripetío. En la mis-
ma región encontramos tres Arriola en el mismo periodo: uno, don 
Manuel Arriola, dueño de un ingenio en Etúcuaro, comprado a los 
sacerdotes agustinos después del proceso de secularización; otro, 
José María Sánchez de Arriola, del pueblo de Ario de Rosales, abo-
gado y presidente de la primera junta de justicia establecida durante 
la Independencia; y varios sacerdotes –como el que registró a Qui-
rino Arriola, llamado Francisco de Arriola–, quienes fingían como 
cabezas o auxiliares de la vicaría de Tiripetío.

10 Libro de Informaciones Matrimoniales, parroquia de Jesús Huiramba, año de 1826.
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Ilustración 3. Libro de bautizos de españoles no. 1

Fuente: Vicaría de Jesús Huiramba, correspondiente de la parroquia de Tiripetío. 

Nota: En este libro se asienta el acta de bautizo de Quirino Arriola.

Si bien, Nicolás Arriola es el miembro más antiguo de la 
familia del que tenemos noticia, Alvino Arriola es, entonces, el 
primer miembro de la familia del que tenemos información con-
firmada y corroborada.11 Nacido en la región del Valle de Tiripe-
tío, se desempeñó como agricultor, según consta en los registros 
en donde aparece como testigo matrimonial.12 Esta constante apa-

11 Esto lo afirmamos, pues la información de Nicolás la tenemos de fuentes de segunda 
mano de su hijo Albino. No tenemos más información sobre él.

12 Al menos en cuatro informaciones matrimoniales, ubicadas entre el año 1807 y 1828, se 
puede constatar esta información. Estos datos están ubicados en la parroquia de Huiram-
ba y en la parroquia de Tiripetío.
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rición como testigo –la mayoría de los casos presentados data de la 
década de 1820– nos permite aseverar que Alvino gozaba de cierto 
prestigio entre los habitantes del lugar, pues tanto en Fontezuelas 
como posteriormente en La Nopalera era invitado para cumplir 
este papel. Esto tiene un significado ya olvidado el día de hoy: los 
testigos se comprometían ante la Iglesia a dar fe del matrimonio, 
de la idoneidad de los velados y, por ello, debían tener cierta au-
toridad moral dentro de la comunidad campesina en la que se en-
contraban. Lo anterior puede tener sentido en el caso de Alvino, 
dada su longevidad –ya mencionamos que superó los 60 años de 
vida–, por lo que podemos aseverar que era una persona considera-
da como sabia en su entorno. Su matrimonio con María Guadalu-
pe Montaño, en fecha sin establecer, lo ubicamos a finales del siglo 
xviii, probablemente en la parroquia de Acuitzio –la única que no 
pudimos revisar durante la investigación–. 

La vida de Alvino no era muy distinta a la de sus antepasa-
dos directos, tampoco fue muy distinta de la de sus descendientes  
–Quirino e Isabel–, es más, ni la de sus lejanos parientes vascos. La 
vida del campesino americano y europeo en el periodo anterior a 
la era de las revoluciones13 estuvo marcada por largas jornadas de 
trabajo y una constante insatisfacción de sus necesidades básicas; 
la muerte y la hambruna eran espectros que circundaban la vida 
cotidiana del campesino a ambos lados del océano. Cada día que 
pasaba era igual al anterior, pero la historia tiende a bifurcarse cada 
cierto tiempo y con esto lleva a una serie de cambios sustanciales a 
nivel político, pero también a nivel económico y social. Alvino y 
Quirino fueron los últimos miembros de la familia que nacieron 
siendo súbditos de la monarquía española, súbditos americanos, 
como súbditos europeos eran sus parientes vascos. 

Conclusiones

Aunque nos hemos enfocado en los miembros más antiguos de la 
familia Arriola en Michoacán, eso no quiere decir que la perspec-
tiva global que hemos intentado dar a esta investigación general se 
limite a ellos; al contrario, hemos dispuesto un eje de cierre que 
nos permita generar un punto de conexión de este análisis con el 

13 El célebre historiador británico Eric Hobsbawm llama así al periodo comprendido entre 
la Revolución francesa (1789) y la Primavera de los Pueblos (1848).
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presente, situación que hemos hallado favorable en el hecho de ser 
migrantes. La investigación principal de donde extraemos este capí-
tulo toma como punto de partida esta segunda oleada de migran-
tes vascos en el continente americano del siglo xviii, entre quienes 
presumiblemente se encontraba la familia Arreola y, por otra parte, 
cierra con la migración de la mayor parte de los descendientes de 
Nicolás Arriola hacia los Estados Unidos, en el marco del progra-
ma Bracero.

Es en estos casos de migración, separados por más de dos 
siglos, donde hallamos elementos de continuidad en los cuales po-
demos enmarcar a una familia campesina, con las ya señaladas di-
ficultades de escribir una historia de los jornaleros, pero a partir 
de la cual podemos ver el que con seguridad es el aporte más sig-
nificativo de esta investigación: demostrar que toda la migración 
vasca no se concentró únicamente en las figuras de prominentes 
banqueros, políticos y comerciantes, sino también fueron muchos 
los campesinos que llegaron al continente y se establecieron ade-
lantando la labor que sabían hacer: la tarea agrícola. Los Arriola 
fueron campesinos migrantes que hicieron crecer el campo mexica-
no y desarrollaron la agroindustria norteamericana con su trabajo, 
jornaleros y exiliados, o como se les quiera llamar. 



Anexo. Generaciones de la familia Arriola

Generación Nombre y 
apellido

Tipo de 
documento 
encontrado

Fecha del 
documento

Lugar donde 
fue hallado el 
documento

Lugar de nacimiento, 
defunción o 
matrimonio

Parentesco Observaciones

Quinta Yndalecio 
Arreola Acta de defunción 21/06/1895 Parroquia  

de Huiramba
Rancho de los Cerritos 

Hijo de Isabel Arriola y Matiana 
García; hermano de José Guadalupe 

Arreola
Fallecido de un mes de nacido

Quinta José Guadalupe 
Arreola

Acta de 
matrimonio 4/11/1905 Parroquia  

de Tiripetío
Tiripetío Casado con Josefa Arroyo

Quinta José Guadalupe 
Arreola

Acta de 
nacimiento 16/07/1884 Parroquia  

de Huiramba
Rancho de San José Hijo de Crispín Arriola y Matiana 

García Aquí aparece el apellido Arreola

Sexta 
José Juan 
Francisco 
Arriola

Acta de 
nacimiento 17/06/1866 Parroquia  

de Huiramba
Rancho de San José Hijo de Crispín Arriola y de Juana 

Soria; hermano de Isabel Arriola

Sexta José Zacarías 
Isabel Arriola Acta de defunción 2/10/1895

Administración 
Subalterna 
de la Renta 
del Timbre, 
Pátzcuaro

Pátzcuaro, Hospital 
Civil

Deja viuda a Matiana García y 
huérfano a José Guadalupe Arreola

Se afirma en este documento que 
murió de neumonía; su profesión 
era jornalero; su padre, Crispín 
Arriola, sigue vivo y tiene 58 

años, de profesión jornalero; su 
madre, María Juana Soria, falleció 

ya; proviene de Huiramba 
y fue enterrado en la fosa 

común del Panteón Municipal 
de Pátzcuaro. Su cadáver fue 

inhumado enfrente de testigos 
desconocidos

Sexta José Zacarías 
Isabel Arriola

Información 
matrimonial 5/03/1883 Parroquia  

de Huiramba
Jesús Huiramba Matrimonio con Matiana García

Sexta José Zacarías 
Isabel Arriola

Acta de 
nacimiento 17/06/1861 Parroquia  

de Huiramba
Rancho de La Joya Hijo de Crispín Arriola y de Juana 

Soria



Séptima 
José Crispín 

Mauricio 
Arriola

Información 
matrimonial 26/03/1853 Parroquia  

de Tiripetío
Tiripetío Casamiento con María Juana Soria

Aparece llamado como 
“Cipriano Arriola”, sin embargo, 
todos los otros datos concuerdan 

para corroborar la identidad 
como el hijo de Quirino Arriola 
y como padre de Isabel Arreola

Séptima 
José Crispín 

Mauricio 
Arriola

Acta de 
matrimonio 6/04/1853 Parroquia  

de Tiripetío
Tiripetío Casamiento con María Juana Soria

Séptima 
José Crispín 

Mauricio 
Arriola

Acta de 
nacimiento 27/09/1831 Parroquia  

de Huiramba
Rancho de San José Hijo de Quirino Arriola y de Josefa 

Piñón
Mulato, hijo de español y 

africano

Séptima Josefa Antonia 
Arriola Acta de defunción 10/04/1830 Parroquia  

de Huiramba
Rancho  

de La Nopalera
Hija de Quirino Arriola y de Josefa 

Piñón
Muerta de viruela a los dos 

meses de nacida

Séptima María Paula 
Arriola Acta de defunción 22/04/1830 Parroquia  

de Huiramba
Rancho  

de La Nopalera
Hija de Quirino Arriola y de Josefa 

Piñón

Muerta de un año y diez 
meses de nacida por causas 

desconocidas

Séptima Juana Arriola Acta de defunción 7/10/1827 Parroquia  
de Huiramba

Rancho  
de La Nopalera

Hija de Quirino Arriola y de Josefa 
Piñón Muerta en el parto

Octava José Quirino 
Arriola

Información 
matrimonial 29/09/1822 Parroquia  

de Tiripetío
Tiripetío Casamiento con Bartola García Actas constitutivas del primer 

matrimonio de José Quirino 
Arriola antes de contraer nupcias 

con Bartola GarcíaOctava José Quirino 
Arriola

Acta de 
matrimonio 16/10/1822 Parroquia  

de Tiripetío
Tiripetío Casamiento con Bartola García

Octava José Quirino 
Arriola

Acta de 
nacimiento

5/06/1805 (nacido 
un día antes)

Parroquia  
de Huiramba

Rancho  
de Fontezuelas

Hijo de José Albino Arriola y María 
Guadalupe Montaño

Registrado como español en el 
libro de bautismos

Novena José Albino 
Arriola

Información 
matrimonial

Se señala en una 
información  
de 1828 que 

Alvino tiene 60 
años de edad

Parroquia  
de Huiramba

Rancho  
de La Nopalera

Décima Nicolás Arriola Información 
matrimonial

Al no hallarse su acta de 
nacimiento se da por concluida 

la investigación en la novena 
generación

Fuente: elaboración propia.
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